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J U I C I O C R I T I C O 
de las corridas extraordinaria y séptima de abono, efectuadas en Madrid 

el 9 y 12 de Mayo de 1901, á las cuatro y cuatro y media de la tarde. 
Con esta modita de celebrar dos corridas por semana y tener «uno» que escribir (como es consiguiente) dos 

reseñas , no puede hacerse nada de algún fuste, ú menos de consagrar todo el número á la plaza de Madrid. 
Y eso no sería justo, porque también las de provincias son de Dios, también allí se dan corridas, también 
nuestros corresponsales se toman la molestia de enviarnos ins t an táneas y revistas, y no es cosa de que todo 
vaya al cesto de los papeles ó se publique2al año de la nanita, sólo porque aquí haya exceso de°espectáculoJy 
con exceso lo tratemos. 

A cada cual lo suyo, dando siempre á nuestra plaza («ca va sans diré») la importancia que tiene y ponién­
dola en el primer lugar/ 

Corrida extraordinaria.—FUENTES DESCABELLANDO AL PRIMEK TORO 

No se llamen, pues, á engaño los lectores s i , cuando hay dos reseñas en un número, la cosa va tan á la ligera 
que n i un galgo la puede alcanzar. 

Vamos á despachar á paso de banderillas esta extraordinaria capea. 
E l jefe de la ergástula da suelta al bicho 
PRIMERO, «Ratón», del Duque, negro bragado, terciadito, gordo, bas tóte , recogido y vuelto de cuerna. 
E l bicho sale con piés, intenta Fuentes pararlo y no puede. ¡Bueno! 
E n la segunda vara, de las seis que tomó, cae M . Carriles al descubierto y ninguno de los matadores de 

turno se atreve á meterse al quite. Diríase que quieren hacer pagar á los de aupa el aumento de salario. 
E l bicho tuvo a lgún poder en varas y mató una acémila. 
«Malagueño» y Valencia despachan los palos sin hacer nada que deba señalarse. 
Fuentes, de nutria y oro, trastea sólito, arrimando el pico de la muleta al «Ratón», y sin dar un solo pase 

de torero. Así no hay medio de sujetar al bicho, compadre. 
Con una honda, atravesada y perpendicular, t i rándose Antonio por lo mediano y perdiendo el telón, y un 

descabello, despachó el «maestro» su cometido. 
SEGUNDO, «Malos pelos», de Miura , negro, con bragas, chico, flacucho, párvulo, y levantado de cuerna. 
No puede darse nada más endeblito. iQué delicia! 



i 

«Bombita chico» baila unos lance». E l tetnero, con alguna voluntad, pero con menos poder que un límaco, 
BUí'rió cinco sangrías, sin bajas n i tumbos que lamentar. 

Les discípulos del «petit Bomba», con unas precauciones irritantes, disparan los palos ferozmente, aca­
bando la cosa en abucheo. 

Sale Bombita menor, de café y oro, inicia una gavota al muleleaiv y después de unas cuantas piruetas, 
interviene la torería. ¡Bonita faenal 

El dosimélrico espada se arranca un tantico distanciado (y con pasito atrás) para dejar una estocada her­
mana gemela de la 
que dio Antonio] al 
toro precedente. 

Aburrimiento en 
las tribunas. 

TERCERO, «Es­
cribano», de Vera ­
gua, cárdeno oscu­
ro, alto de agujas, 
cortil o de c u e r p o , 
astifino y muy «des­
carado» de cabeza. 

Allí t e n í a con 
qué dar. 

Al rematar un 
esoi dissant» qxiiíe, 
el chico de Juan 
cbosqueja» una lar­
ga y sale achucha­
do. i|Lo mismo que 
veíamos al gran Ca-
lifall 

Con poca volun­
tad y menos poder, 
el pavo toma seis 
varas, atiza tres po­
rrazos y mata un 
penco. 

Uno de los huía­
nos hizo la mama­
rrachada de citar 
con el castoreño. 
¡Adiós, Corchado! 

« C h i q u i l í n » y 
«Recalcao», con 
una «jinda» tan es- ^ 
pantosa como injustificada, hacen en palos una Faena de lo peorcito que ustedes se pueden figurar. 

Lagartijo chico, de grana y oro, sale haciendo rabietas, al ver que la res bueyeaba. 
Unos cuantos abanicazos sin clasificación preceden á un pincha cilio malo. Y sin más «flamuleo» se arranca 

con fé, recetando media caída, por despegarse el chico en el momento psicológico. 
Intentó cinco veces el descabello, y ¡al finí se echó el toro por no ver al niño. ¡Qué aburrimienio, Santo Diosl 
CUARTO, «Lunaco», de Miura , negro íneano, largo, astiblanco, «sacudió» y feto. 
De salida arremete contra «Quilín», que cayó al descubierto y se vió en inminente peligro de quedar en la 

contienda, porque los matadores no estaban en su sitio, y dejaron que el pavo se hartara de tirar derrotes al 
penco. Este salvó al de la mona. E l público pitó á Fuentes como el hombre se merecía. 

«Lunaco», con bravura y codicia tomó ocho, varas, por cinco caídas y un tronco fallecido. 
Con ayuda de Fuentes, que procura hacer olvidar lo de marras, los niños «Ohatín» y Braulio prenden los 

palitroques «esaboríamente». 
Mnchaqullo, de corinto y oro, tantea con desconfianza y baile, sin dejar llegar ni en broma, y recibiendo 

W eficaz auxilio de Fuentes. Arrancándose largo pincha malamente, sale perseguido, cae delante del toro, y no 
hay hule. Y ¡aún habrá quien niegue los milagrosl 

Fuentes acentúa su auxilio y se le aplaude. Aquí que no peco, diría Antonio. 
Otra vez se arranca «Machaco», y en esta sale empuntado, volteado y con la talega averiada. Afortunada­

mente, sólo dá que hacer al sastre. 
Pincha nuevamente y pierde la toalla. Repite la pinchadura, arrancándose desde el paseo del Gran Capi­

tán, y la cosa se hace imposible. A l fin agarra una estocada alta, terminando la broma con un descabello. 
QUINTO, «Pistolillo», de Miura, negro zaino, terciado, sacudido, corniapretado y vuelto. 
Aplauden á Fuentes por su intervención en el «affaire Machaco», y el mozo se crece y se arroja á veroni­

quear, quedando medianamente por no consentir al miureño. 
_ Este, bueyeando sin escrúpulo, se deja tentar la ropa cuatro veces, volcando en dos á los asociados y ase­

sinando una pareja de langostinos. 
Muy mal pareado por «Cuco», y «Malagueño», llegó al negociado del espada, el cual espada manda retirar 

a gente (sin perjuicio de llamarla luego), para torear sin consentir y bailando. Pinchó una vez, se arrancó otra 
mejor que de costumbre, y acertó con una estocada en las mismas péndolas , que tumbó al «Pistolillo». (Gran­
des, aplausos.) 

SEXTO, «Rosito», de Veragua, negro bragado, cortito, fino de púas y abierto de «ellas». 
Con TODO el peonaje á la derecha de las jacas (¡qiié «sinvergüencería» de lidial) y acosando á «Rosito», que 

se huía por momentos, le «salvamos» de la quema. E l de Marina nos lo pague y él se muestre agradecido con 
esos piquepog^ qUe mojaron cinco veces, se dejaron aporrear tres y entregaron dos «soleres». 

^o ocurre nada de particular en banderillas, como no sea algunos abucheos á los chicos por su desdicha al 
meter los brazos. 

«Bomba cadet» torea como él sabe (y ya hemos quedado en que sabe poco), nos aburre más de lo que es tá­
bamos, y quiso la suerte que se deshiciera del b^eyancón de un sablazo bajo. 

lY e'eto ee una corrida de torosl 

«BOMBITA CHICO» PASANDO DE MULETA AL SEGUNDO TORO 
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